Huellas de los estudiantes en una obra colectiva de mosaico.
Aprender a mirar el entorno como un territorio en constante transformación, es quizás uno de los desafíos más bellos que tengo como profesora de Artes Plásticas. Para mí, la historia de nuestra escuela, el CEP Nº 21 de Leandro N. Alem, Misiones, es el vivo reflejo de cómo la identidad se construye habitando, transformando, recreando, reparando y volviendo a imaginar el espacio que compartimos. 
Nuestra trayectoria se viene forjando desde nuestros inicios en el año 2005, buscando dejar huellas en diferentes sectores de la escuela que ocupamos en calidad de préstamo, como así también plazas, plazoletas, iglesias, hogares de niños y ancianos, escuelas e instituciones aledañas, y en la escuela especial.
Este relato pedagógico tiene un hito fundacional que nos marcó. En el 2014, apenas a un año de inaugurarse nuestro edificio propio, decidimos intervenir la vereda de acceso. Teníamos el profundo deseo de sellar este lugar con nuestra impronta, tal como lo habíamos hecho en la escuela que nos cobijó durante nueve años.
Inspirados en Antoni Gaudí y su revolucionaria técnica del trencadís, transformamos la vereda de entrada en un gigantesco mosaico colectivo. Vivimos jornadas increíbles con 288 estudiantes y docentes poniendo el cuerpo y el alma. Nos dedicamos a componer formas vegetales y animales de manera creativa y azarosa a partir de teselas irregulares de cerámica, dándole un nuevo significado a elementos en desuso.
Esta experiencia grupal todavía me emociona. Hay estudiantes y una increíble profesora de Dibujo, Estela Temchuk, que hoy ya no están con en esta dimensión; se me escapan las lágrimas cada vez que busco en YouTube y revivo las Jornadas de Mosaiquismo 2014. Ver el esfuerzo de esos jóvenes me recuerda por qué elegí esta profesión: el arte tiene el poder de sanar, de resignificar lo que otros descartan y de unir fragmentos dispersos para construir una obra en común.
Ninguna obra comunitaria está exenta de las huellas del tiempo, y el arte urbano dialoga constantemente con la realidad. Una década más tarde, el desgaste natural, los arreglos de cañerías municipales y las inevitables rupturas estructurales deterioraron nuestro querido mosaico. Aunque en dos oportunidades impulsé a los estudiantes a realizar restauraciones, las piezas de cerámica se seguían despegando. La necesidad de una nueva propuesta se hizo evidente.
Lejos de vivirlo como un fracaso, desde el área impulsamos a toda la institución a abrazar este deterioro y verlo como una oportunidad pedagógica única para enseñar sobre las transformaciones, la resiliencia y el desapego. Los proyectos mutan y la infraestructura comunitaria requiere cuidado constante; eso también es parte de la formación de un artista.
Por eso, durante el período de abril a diciembre de 2025, acompañamos el proceso de levantamiento del mosaico original y la reparación total de la base estructural de la vereda. Fue una etapa agridulce, de espera, de recibir algunos comentarios negativos y de ver la vereda triste, pero sin duda era un paso indispensable para resignificar el espacio con sus actuales estudiantes. Fue así que abrimos una segunda propuesta y/o una 2da temporada de Mosaiquiada.
Sobre la Temporada 2 de Mosaiquiada
En marzo del 2026, gracias al trabajo conjunto entre la obra municipal y nuestra cooperadora escolar, volvimos a ver la vereda íntegra.
Puede que para cualquier peatón, allí solo había una superficie fría de color cemento. Pero los docentes de artes no vemos cemento: ¡vemos un lienzo en blanco monumental listo para ser intervenido! Entre los colegas diseñamos una propuesta transversal hermosa que abrazó a estudiantes de 1º a 5º año de ambos turnos. El tema elegido desde el área fue el universo de los Mándalas: su historia, sus infinitas posibilidades y sus diferentes recursos visuales y técnicos.
Esta aventura pedagógica nos llevó todo el primer trimestre de clases y parte del segundo, desplegándose en una secuencia de tres momentos inolvidables:
· El trabajo individual (Primer momento): Empezamos desde adentro hacia afuera. Cada estudiante inició una exploración personal de expresiones y técnicas: dibujo a mano alzada, collage con hilos, pintura, quilling, composiciones con espejos y mosaico veneciano. Usando la estructura del mándala y sumando el estudio morfológico de hojas y animales, cada uno llegó a diseñar una obra única, original y profundamente significativa.
· El trabajo colectivo (Segundo momento): Pasamos de lo individual a lo grupal. Los cursos se dividieron en pequeños equipos de cinco integrantes (armando entre 4 y 6 grupos por curso, según la matrícula). El desafío acá fue ensamblar los recursos adquiridos individualmente para componer un nuevo mándala grupal. Primero lo plasmaron en formato pequeño y luego lo transfirieron al fragmento de vereda asignado. Para organizarnos, dividimos toda la superficie de la vereda en 50 partes iguales.
· El trabajo en equipo in situ (Tercer momento): Entre el 29 y el 31 de julio de 2026, vivimos tres jornadas de pura intensidad artística y comunitaria, desde las 07:00 hasta las 18:00 horas. Fueron 289 estudiantes distribuidos en esos 50 sectores de trabajo, uniendo fuerzas para transformar 70 metros cuadrados de cemento en una obra de arte viva. Cada grupo aportó sus cerámicas de colores, las picó con martillo y las adhirió al piso usando Klaukol. Para el cierre, aplicamos la pastina, tomando y sellando las juntas. 

Ver la dinámica de los chicos fue conmovedor: algunos equipos trabajaron a contrarreloj un solo día, otros necesitaron dos, y hubo quienes se quedaron, apasionados, puliendo detalles pasadas las 18 hs de la tarde del último día.
La inclusión como práctica: El arte que no deja a nadie afuera
Como docente, el mayor aprendizaje de esta Temporada 2 de Mosaiquiada estuvo vivenciado en afirmar que el arte se convierte en un puente de verdadera integración. Tuvimos desafíos hermosos que nos obligaron a repensar nuestras estrategias para asegurar que cada trayectoria escolar estuviera plenamente contenida:
· Casos de movilidad limitada: Acompañamos de cerca las trayectorias de dos estudiantes con requerimientos específicos de accesibilidad física; una de ellas con asistencia hospitalaria en silla de ruedas y otra con movilidad reducida mediante el uso de muletas. Trabajar agachadas directamente sobre el piso era una barrera, por lo que implementamos el método indirecto de mosaico. Integradas codo a codo con sus equipos, dibujaron el diseño sobre un cartón con las medidas exactas de su tramo de vereda, colocaron una malla de fibra de vidrio y pegaron allí mismo sus teselas. Cuando la estructura estuvo lista, la trasladamos y la fijamos al suelo. Este ajuste metodológico garantizó un proceso participativo, equitativo y adaptado a sus realidades. ¡Ver sus sonrisas al ver su obra colocada en el suelo fue el mejor premio!
· Casos de no visualidad: Nuestra escuela cuenta con dos estudiantes no videntes, y aquí la experiencia nos dejó dos caras de una misma moneda pedagógica. Una de las estudiantes logró una integración maravillosa; participó de manera sumamente activa, aportando y compartiendo con sus pares durante las tres jornadas. Sin embargo, el otro estudiante no asistió a los encuentros. Esto encendió una alarma en nuestro equipo docente. Nos genera una profunda inquietud y nos plantea interrogantes pedagógicos urgentes que debemos abordar: ¿Cómo podemos hacer que la próxima propuesta sea aún más amigable y convocante para él? ¿Qué puentes nos faltó tender? La integración es un camino de aprendizaje constante que nos toca vivir a diario.


Reflexiones
Esta experiencia me demuestra, año tras año, que la memoria escolar no se guarda en archivos cerrados ni en carpetas juntando polvo, sino que se camina, se tropieza y se moldea día a día. Las marcas en el cemento se transforman en huellas imborrables.
El verdadero valor pedagógico de esta práctica no queda resguardado entre cuatro paredes, sino que se expone al sol, late en la comunidad y nos enseña que el arte, en su esencia más pura, es la herramienta más poderosa para transformar la realidad y  se manifiesta con claridad en la vivencia directa de los estudiantes:
«La mosaiqueada fue y probablemente será el mejor proyecto que hice en mi secundaria. Fue largo, agotador, pero valió la pena cada segundo. Sentí sueño, sed, dolores en el cuerpo, pero aun así pude disfrutarlo con el alma hasta el último instante (...) Desde que empecé, me decía a mí mismo y a mis amigos que, cuando sea viejo y me pregunten sobre mi época escolar, este será el primer recuerdo que vendrá a mi mente.»
«Aporté pegando cerámicas, preparando baldes de mezcla, ordenando, limpiando y, cuando mi grupo terminó, me sumé a dar una mano a los demás... Tengo grabado en el corazón aquel jueves: nos quedamos trabajando hasta que el sol se ocultó, compartiendo un tereré helado y haciendo una pausa en el atardecer para contemplar la vida, el esfuerzo y la belleza de lo que estábamos logrando juntos.»

…


